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EL TERRIBLE VENGADOR, 
ó 

L O S N E G I U T O S . 

X V H I . 

P R E P A R A T I V O S : PRINCIPIO D E UN C O M B A T E . 

—¿Qué hay de nuevo? preguntó Borrasca, 
dirigiéndose á un seroiola que bajaba del cela-
cho y se hallaba ya casi sobre ia verga del trin­
quete. 

—Vela al Norte, gritó el marinero. 
—Venga el anteojo, dijo Enrique. 
E l contramaestre se lo dio, y él examinó el 

horizonte en la dirección que lubia indicado 
el seroiola. Entretanto tos marineros se espar­
cieron p jr el buque; se recogió la maniobra, 
dióse á las bomba*, y el pilotó se preparó á 
hacer la observación diaria para determinar U 
altura. 

. —Le tenemos á tres millas, murmuró E n ­
rique, y apustariiá que es el mismo bergan­
tín que be avistado esta minina. 

—¿Qué rumh> hace? replicó Borrasca. 
•—Hacia el Oeste, porque solo trae Us gábias 

y los yiineles y viene muy amarado ; tiene 
viento da proa. 

—Eso es decir que se dirige flechado á nues­
tro encuentro 

—¡Pobre de é l , si es inglés! 
—¿Qué hacemos? 
— Espera un momento. 
Enrique volvió á echarse el anteojo á la ca­

ra, al mismo tiempo que se le acercó el mari­
nero Pablo y le dijo : 

—Acabo de verle la batería al levantarse de 
u" balance: es un barco de guerra. 

*—Si, Pablo, tienes razón; es uuo d é l o s que 
cruzan para robar y asesinar impunemente á 
nuestros hermanos los negreros: yo le prome­
to un dia caliente después de una ñocha fresca. 
¡Nuestramo Tremendol 

—Alia vá, respondió el contramaestre. 
—¿Ha ¡do á dormir el cuarto saliente ? 
—No, señor; hemos visto moros en la cos­

ta y estamos aquí por si se ofrece algo. 
—Bien, bien; asi me gusta: me parece que 

antes de una hura tendremos que hacer. Por 
lo pronto , izar los sobres y arriar esos puños 
de la redonda, para que vea el carcamán que 
le queremos ahorrar camino. ¡Feliz! 

— ¿ Q u é se ofrece? 
— Prepare Vd. la bandera negra. ¡Pablo! 
—¡ Kola, mi capitán! 
— Habilita la coliza en dirección á bahor. T i ­

monel, arriva un poco mas ¿no en­
tiende:»? L * proa á tierra para coger al enemi­
go á sotavento asi Listo todo el mundo. 

E l bergantín volaba hacia la costa vecina, y 
parecia que ¡ba á estrellarse contra los peñascos 
que bañaba la espuma de las olas : al cuarto de 
hora de este nuevo rumbo gritó de nuevo el ca­
pitán. 

— ¡Orza! ¡orza! estamos sobre los escollos. 
El timonel empujó la caña con violencia; toda 

la tripulación se abalanzó al costado de estribor, 
y por espacio de un minuto se apoderó el terror 
de lo« mas esf» rzados corazones: el Terrible 
Vengador obedeció dócil como un cordero ai im­
pulso del compañero que dirigía su marcha, 
cuando ya su quilla tocaba la arena, y salió del 
peligro cotí la misma velocidad con que habia 
entrado en él . 

— ¡ \ h valiente! esclamó Borrasca al ver pbr 
la popa los escollos, ya sabia yo que no nos ibas 
á dejar feos delante del inglés. 

— Ahí llega ya orgulloso, repuso Enrique, 
pero nos encin ntra preparados. Ea , queridos, 
zafarrancho ; á echarlo á pique y á desembocar, 
poique pivsu tno que no anda solo por estas aguas, 
y no nos conviene navegar entre dos costas. *A 
disponer la artillería los mas robustos,- los de-
mas a subir las tinas de combate, los machetes, 
losc/iwsos, todas las armas de abordaje. Venga 
la b> ciña. 

E l contrarío hace también sus preparativos, 

observó Borrasca: pero voy á darle una lección 
con la coliza. 

— Como quieras: lo mismo da queseamos 
agresores que acometidos: de todos modos nos 
hemos acercado mucho para Retroceder , y la 
buena educación exige que nos hablemos inutua-

• mente antes de separarnos. 
' E l equipaje aplaudió el valor que revelaban 
las últimas palabras de su capitán, y se decidió á 
secundar sus esfuerzos con una decisión heroi­
ca: este mandó repartir á la gente un estímulo 
razonable de ginebra, armáronse los mas curti­
dos marineros de pistolas al cinto, Enrique em­
puñó un machete, Borrasca un largo harprui, y 
P¿bio encendió la mecha, como encargado de los 
disparos de la coliza: para las ocho piezas que 
completaban la defensa del Vengador habia diez 
y seis marineros determinados, al paso que los 
diez restantes, sin perjuicio de acudir á la bata-
yola, si el caso lo requería, se reservaban la obli­
gación de acudir á las diferentes maniobras del 
buque, que podían ocurrir en la refriega, á las 
órdenes del tercero Feliz, el cual, en píe sobre 
el gallinero de estribor , atendía al rumbo, exa­
minando el horizonte, la mar, el velamen, la 
costa y el barco enemigo, y esperaba las órdenes 
del capitán. 

El silencio que siguió á estas disposiciones 
fué interrumpido por el estampido de la coliza 

I giratoria í una nube de humo arremolinada 
ocultó al bergantín de guerra por un instante la 
situación verdadera del Terrible Vengador , y 
cuando lo descubrió no pudo menos de admirar­
se el capitán inglés de la prontitud con que su 
adversario habia cargado las mayores, quedán­
dose al descubierto con las gábias sin aferrar, y 
dispuesto al parecer á trabar una encarnizada 
lucha. 

— A h í os envío esa avellana , perros, dijo Pa­
blo; veremos sí os hace sacudir el sueñ >. 

El buque enemigo hizo entonces el pabel lón 
de la Gran Bretaña. * , r • 

—Agacharse todo el mundo, «rito Koriqüe; 
nos V á á responder con una andanada,? con-

DIARIO PIXTOIÍKSCO ME L I T E B A T U B A . 

VELA AL NORTE, GRITÓ EL MARINERO. 



viene economizar nuestros cuerpos para cuando 
estemos mano á mano. 

Apenas habia pronunciado estas palabras 
cuando el b rgantin inglés d isparó-cont ra el 
Terrible t.»dy la artil lería de un costado. Un mo­
mento d e s p u é s , pasaban Jos dos adversarios 
tan inmediatos uno á otro, que hubieran pudido 
deshacerse, si el pensamiento de la propia con­
servación no lo hubiera impedido. Enrique sin 
embargo, dotado por la naturaleza^ de una se­
renidad p o o c o m ú n , no desperdició tan favo­
rable co\ untura. 

jFuego á estribor.' esclamó con voz da 
trueno. 

Una lluvia de Lalas de fusil y de metralla 
inundó a! bergantín de guerra; cayeron al mar 
desde Ibs cofs varios marineros heridos, y la 
berga de trinquete se desplomó sobre la cubier­
ta embarazando toda la maniobra. 

—[Pronto á virar! prosiguió Enrique. 
— / L i s t u S r e s p o n d i e r o n sus valientes. 
— A l a y laiga al medio Descarga á proa. 
Cinco minutos duró la confusión y el ordena­

do desorden de la virada del Vengador, aseme­
jándose el estrépito de los cabos . el monótono 
canto de los marineros y el sacudimiento de las 
velas contra los mástiles, antes de quedar asegu­
radas en la nueva dirección á ia repugnante ba­
taola de una orgia infernal. 

{Continuará.) 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

M E T O O O B R E V E D E S O L F E O POR D . M A R I A N O 

SORIA.VO F U E R T E S . 

Artículo tercero. 

E l autor prosigue su tarea con la esplicacion 
del tono general menor, y es imposible que nin­
gún maestro lo haga en términos mas claros y 
precisos. Nos agrada particularmente la adop­
ción que hace de la colocación del sostenido de 
la sétima ñola (ó como algunos llaman nota sen 
sible.de la escala ^ detras de la llave que se nota 
en el método de Rodolphe, ó de ia del becuadro 
en ¡únales t é r m i n o s , cuando el tono.es de be-
mo'es y pasan de tres en dicha clave. Siempre 
hemos considerado así la escala del tono menor 
escrictamei te marcada para los principiantes, 
porque la distinción que admite al señor Soria-
no Fuertes desvanece todas las dudas y evita las 
frecuentes equivocaciones en que puede incur­
r i r el d isc ípulo , si observa , por ejemplo, que 
un trozo de música que se le presenta, (antes de 
que posea la precisa práctica) contiene en ia 
liare cualrc, sostenidos. ¿Cómo es posibleque por 
las r< glas generalesacierte el discípuloá primera 
vista el tono en que dicho trozo se halla escrito? 
Sabrá que . s uno de dos ; ó mi mayor natural, 
ó dó sostenido menor, pues que ambos se escri­
ben con ios cuatru accidentes referidos ; pero 
para determinar el tono que domina en la can­
tur ía necesitará examinar ia nota final del 1ro-
zo , si es capaz en su corta instrucción y guián­
dose por el oido ( pues no debemos suponer al 
discípulo conocimientos de contrapunto) de e l i ­
minarlas de las que le acompañan en un acorde, 
operac ión , por otra parte, no tan fácil como 
parece y de inseguro resultado, atendida la l i ­

bertad con que hoy se escribe en música . Mas si 
en un trozo elemental, escrito en cuatro sosteni­
dos, s e " o l a ( i , , e letras de la llave, esto es, an­
tesque ella, hay un sostenido para la nota l l a ­
mada sí, desde luego se comprenderá que el 
tono del trozo es menor, y que escribiéndose 
también con cuatro sostenidos el tono do mí ma­
yor, necesariamente ha de ser su relaf:vo el que 
se ti°oe delante.- el relativo de mí mayor es dó 
sostenido menor, luego la consecuencia no puede! 
ser mas clara. ) 

De aqui pasa el señor Soriano Fuertes á la) 
esplicacion de las notas de adorno ó apoyaturas, 
estableciendo lecciones prácticas en que jue­
gan tanto la de retardación como la déatitiH-
pación' habla también dei signo llamado regu­
lador y del ligado que abraza dos ó mas no­
tas, l imitándose á ordenar lo que debe hacerse 
cuando se encuentra, pues es imposible que sej 
comprenda bien lo que dichos signos se ind i - í 
can sin que medie la práctica: lo mismo deci-1 
mos del calderón, aunque este es mas fácil dej 
comprender. J 

E l mor dente ó apoyatura doble, definición que> 
desde luego indica componerse de dos notas de 
adorno, no puede explicarse con mayor claridad: 
están perfectamente marcados los casos en que 
el citado mordente roba parte del valor de la no­
ta de la izquierda y la del de la derecha, como 
asimismo aquellos en que hiere la nota supe­
rior formándose sobre el valor de una corchea 
enlazada con otras. 

Encuént ranse de*pu< sen el método del señor 
Soriano Fuertes una lección de seisillos, s u ­
mamente ú t i l , indispensable para el conoci­
miento del valor de estos, que es igual al de 
cuatro figuras de su misma especie; otra escri­
ta una octava mas alta de loque ¡a voz per­
mite generalmente, con el objeto de que e l / 
discípulo, conozca bien los nombres de las no-1 
tas que se escriben sobre < 1 pentagrama con 
rayas añadidas; otra de fusas para facilitar la 
práctica de esta figura, y por úl t imo una que 
debe transportarse en la mayor á fin de que la 
voz alcance, y que el autor la inserta en su 
método con el objeto de que el discípulo se 
acostumbre á dar á las figuras doble valor que 
el que se les marca , cuando el compás de dos 
por cuatro se divide en cuatro tiempos ó partes. 

A B E N - Z A I D E . 

A LA MUERTE DE LA HERMOSA SEÑORITA 

DOÑA C O N C H A R E Y . 

¡No o í s ! . . . ¿no oís vibrar esa campana 
Con funerario y monótono son? 
L a muerte anuncia de ia flor temprana 
Que arrebató en su furia el aqui lón, 

¡Qué hermosa era!!! un ángel pareciaü. 
Y al entreabrir sus labios de algazul 
Era su voz de célica armonía 
Como el cantar del májico bulbul. 

Era su frente angelical y bel la , 

Mas blaeca que la rosa del Sidrah. . . , 
Oh! cujnto llanto verterán por ella 
Los ojos que admiraron su beldad! 

A otra región su espíritu ha volado; 
Y a de su vista se estinguió el fulgor, 
Tan solo queda un cuerpo inanimado 
Para orgia del gusano roedor. 

Llorad! llorad por la muger hermosa 
Que el mundo contemplaba con a fán , 
Por la fragante y purnurina rosa 
Que deshojó insensible el huracán . 

Rezad! rezad, díviras hermosuras, 
Por la que yace en cóncavo atahud, 
Y arrul larán vuestras plegarias puras 
Los ecos de mi tétrico laúd. 

¿X dónde va? ¿dónde ha ido 
Aquella luz que br i l ló?- . . . 
Y a el rebramar violento 
Del vendaba! la apagó ! 

¿Qué se haria de aquel ángel 
Tan bello y encantador, 
Que hacia latir de gozo 
M i juvenil corazón? 

¿Qué se baria de su rostro 
Hechicero y seductor, 
De aquel rostro sonrosado 
Cual de la rosa el botón? 

¿Qué se hizo de aquella virgen, 
Q u é se baria de su voz 
Sonora como el murmurio 
De arroyo susurrador? 

¿Qué de su talle donoso 
C mu el tallo de la flor, 
Esbelto como la palma 
Que no dobla el aquilón? 

¿Qué de sus ojos brillantes 
Como los rayo* del so!, 
De aquellos ojos divinos 
Que ahuyentaban el dolor?. . . . 

E n polvo sus encantos se han tornado; 
¡Ah! ya no existe aquella hermosa flor.. . 
Tan so.o queda un cuerpo inanimado 
Para orgia del gusano roedor. 

B E S I T O V I C E T T O Y P É R E Z . 

E P Í G M M A . 

Criticaba cierto viejo 
Con faz surcada y adusta 
Aquellos á quienes gusta 
Reverdecerse el pellejo. 

Y tan recios y vehementes 
Sus gestos y voces fueron, 
Que al suelo se le cayeron 
Con la peluca los dientes. 

M . T . 

CRUZ. 

A las o tao y media de Im noche. 

Primera representación de 

E L C A P I T A N D E F R A G A T A , 

comedia nuova en tres actos, de grande 
espectáculo marí t imo , traducida libre­
mente del francés . 

VERSONAGES. ACTORES. 

Matilde, i . . Sras. Tabela. 
Celestina. . . . Lapuerta. 
Muger I. a . . Sánchez . 
Id. 2a. . . . . P é r e z (D. M . 

Simplicio. . . Sres. Lombia. 
Pablo , Altera. 
Pedro Lonet. . . López . 
Garnier. . . . Azna-. 
Provenzal. . . Carceller. 
Bonguin. . . . Caltati. (D.II.j 
Pirata. . . . . Fernandez. 
Cabillot. . . . SpuulodL 
Bidot. . . . . Rcye- (1). M. ) 
Giromoht. . . Flores. 
Melvat. . . . Rada. 
Voz dentro. . . Lamadrid. 

P R I N C I P E . 

) A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía á completa orquesta. | 

2. ° Se pondrá en escena la come' 
dia nueva, en tres actos, arreglada de 
un libreto de Serihe, por uu distingui­
do literato, titulada: ^ 

E L POZO DE LOS E N A M O R A D O S . 

PERSONAGES. ACTORES. 

Geraldina. . . . Sras. Lamadrid. 
Priucesa • Corcuera. 
E l Rry Sres. Romea (D. J.) 
Salisburi Romea ( D . F . ) 
Bolburi Guzm. (D. A . ) 

Ful Ido Ferna. (]) 31. 
N o ü i n g h a n . . . . García. 
Un caballero. . . Paris. 
r i i i í L ledó . 
Constables. . . . , 

(Omero. 

3. ° La jota aragonesa, bailada á 

doce. 
4. ° Terminará el espectáculo COD 

la aplaudida coinedia en un acto y en 
verso, original, de dou Manuel Juan 
Diana, titulada: 

C A S U A L I D A D E S . 

I M P B E N T A D E B O I X . 

• T E A T R O S . 
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